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Y EL ARCHIVO SE MADRID

El Archivo del ayuntamiento ,- único de ellos que
existe en este edificio, es precioso por los muchos dc~
cuinenios históricos que contiene, códices y privilegios
originales, cartas reales, órdenes, acuerdos, etc. Pro-

curaremos indicar a nuestros lectores los mas notables
que tuvimos ocasión de ver.

Él mas antiguo de los privilegios de la villa ; ¡és

concedido por el señor emperador D:. Alonso VIH; está
14 de agosto de ¡842*- Bu"

Ya que tan poco ó nada podemos decir de este edi-
ficio, no dejaremos pasar la ocasión sin lamentarnos de
que al construirle no se hubiera procurado disponerle
de modo que pudiera estar en él, no solo el Archivo dd
ayuntamiento, sino el general de escrituras públicas
celebradas en esta villa, el de la Regalía de aposento^

la Conladuiia de hipotecas, y demás que tienen rela-
ción con el orden y conservación de su propiedad, los
cuales se hallan diseminados en otras oficinas, y aun

casas particulares, espueslos á notables riesgos y de-
terioros. ,; "y ' \u25a0'\u25a0' "; '7 .. ..

cipa! ; torres en" los estreñios, y dos puertas iguales por
la parte de la plazuela, á las que fueron después aña-

didas algunas hojarascas de mal gusto. Mejor le hubo ea

la construcción de! balcón principal ó gale: ía de colum-
nas, que dá á la calle déla Almudena , y fue obra del
célebre arquitecto Yillanueva á fines del siglo pasado.
La distribución interior de éste edificio tampoco tiene
nada de notable, consistiendo-en grandes salones para
las reuniones de la corporación municipal y otras pú-
blicas, oficinas de gobierno, de contabilidad, archivo,
etc. Y últimamente ha ganado en amplitud por haber-
sé trasladado ¡a carcelería llamad:» "de villa, que eu ella
estaba, al edificio del Saladero.

De otros documentos que hemos visto en el archivo
de esta villa, consta que el lunes 19 de agosto de 1619
celebró Madrid el primer ayuntamiento en las casas que
eran de D.Juau de Acuña/presidente de Casulla, en la
plazuela de S. Salvador (hoy de la Villa), y aunque
nada sabemos de la obra qué en ellas se hizo-con este
motivo, si fué completa ó parcial, ni el arquitecto que
la dirigió, debemos suponer'que fue en lo principal
que hoy se vé, consistiendo su edificio en un cuadri-
longo de Listante estension, cou dos pisos , bajo y prin-

Akg VIL £eñs3 r¡KÍíí rg? ofí*

JUi,; humilde origen déla villa de Madrid, y su escasa:
importancia hasta los siglos XV y XVI, es la causa de
que no se encuentren eu ella monumentos públicos de;

consideración anteriores á dicha época; careciendo bajo
este punto de vista del atractivo que para el anticua-;
rio y ei poeta tienen otras muchas de nuestras ciudades
hoy de segundo orden v como Toledo, Valladolid, Bur-
gos , Segovia, etc.

Hasta que quedó establecida la corte en esta villa,;
si ayuntamiento..de Madrid , respetuoso observador de
su sencilla costumbre, celebraba sus reuniones en la pe-
queña sala capitular, situada encima del pórtico de la
parroquia de San Salvador , (que acaba de ser demolida
el año próximo pasado) según consta de muchos docu-
mentos, y entre otros, de unos acuerdos que hizo la villa
para trocar ciertos terrenos, cuyo documento empieza
asi: En la villa de Madrid seis dias del mes de otubre,
año dd nacimiento de Nuestro Sr. Jesucristo de mil qui-
nientos y tres años, estando ayuntado el concejo de la di-
cha villa, en la sala que es encima del portal de la igle-

. sia de San Salvador de la dicha villa, según que lo han
de uso y costumbre , etc.

MADRID ARTÍSTICO.



«scrito en latin, y en él hace merced á esta villa, por
Juro de heredad, de lodos los montes, sierras y térmi-

nos aue hay desde el puerto del Berrueco, hasta el de
Lozoya , aguas vertientes hacia Madrid: está fechado en

Toledo á 1." de mayo de 1122.
Existe también "el códice original ú ordenanzas que

en 1202 dio D. Alonso el de las Navas á Madrid;, des-

pués déla conquista, pnra el mejor orden y gobierno
-de ella. Está escrito en pergamino y ea- lalin arroman--
zado, y se guarda con él una copia traducida a! caste-

-Ilauo por el archivero de Madrid cir 174tí. igualmente
-existe laiubiéH-9.íi'-a; copia, aunque-.-¡nmiipieta..,-...sac»da.
4e los apaatesdetE. Mtro.Saraiieüto.

Hay también oiESíftfivilegio originaL rodado, despa-
chadas Í^Kir*:de;^ádad.,. por el::.cual el rey D., Juan

el 1 di su f¿.y:p¡ikl>ni;irfia};f Jier ...sj.y al nombre, de- su

primogénito lertíde*o^d¡@S queuMiykid seria siemgce: de
la corona real, y retoca"la*.-metical?- que de ella ..habia.
hecho ai réy~-:Ifc- EeoJí, :ílü'.Ai-me.oia;, volviéndola á-S»

patrimonio real jieoBiQ anliguainento :estába., ; con la obf
•servacion de sus .privilegios.:, libertades; y franquezas;;
'Está fechado .-en::Segora*;ea- ;dfáS.;,.igualineufce-.¡existe
cédala del misma; j-fiy^íeelináa^a Jegoviai*á-;iD.de ; .OE-.

tubre de dicho aüav xi!aíittca¡)£lo*:ía'<p>ilabra real.-de, que
nunca Mí¡diM**;se*:;enagaiar:ta jíle;:.fe:eorona delsjE'astUIsi,,

y que solo perotó;; v,ida.:la.iái4^Krey iD.: Lc0ii :V-:de
Armenia. J

Lreeíproeo error?\u25a0 . i -A sñ
¡, -.-.-. Epátelas .y-iiíi1er!as,hahian,.sidú la primera eau'sa.^E 1

¡genio, eje .(^jos^algp, losc.e. é. indólejiiej; % liaGÍáfW$
"cúíj cúseaido la cultWii^«¡B^U| adopta>|do fpor 1°
.. .\u25a0regalar v

.un¿ ¡tas s«i|flSa&-J «omo:tode.1 s1*» Pí*^*,)- <?st0

1*»^ tn|v&m'
ífjri^¿ff jnedis % cUreftirse? a

tcosta. 4l .hafíó Iga.j^rio&Un Qh|etó; w&y*Pt0"

pósito.*j>ara üs&jmier'xQ.i sjis marüacidádeSj. **i

*' "lío*ignói-ahá "Carlos esta ?«ataja d¿ mij|pig«P*^

JQt odb mas :&bs,tiaa,do-,; ó' pur «ié¡ar deejr, una inveu*
.cib.le..aniipíitía. reinaba entré. Anselmo 1ylCarlpsí yuacida
esta aversión'en. su, tierna, edad., /parecía has -losónos ño
habían hecho, mas que* aumentarla...Carlos, piuíáliá á An-
selmo como. un. ho-mb.t*e falaz,.,y Aqsílmo.por $u parte
*se desquitaba, haciendo ..pasara áXárlps,por u.n perversos
llena-de ¡disimulo, y peligroso .en ,-.estremo. SifS.miútuas

I otro era vicioso ni'usalvado; ¿de.dóude, ptjés, proyeniasa
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EL ? AB0aBECXBQEK7.Q».

HA ÜB1ÍA< JtS&mSTA:

; ' Eu ;1483) se'pusoj «1 pr-eeio,-^! ealzado ien esta fbr-
má. —Elpar*de hoi-ceguíea de cordobán ,de:iodos colores
íí 11.0- maravedís.—•Los.;.debadana. 55,:;.-—los zapatos de
lindaría .-buena, de auem.puntos iirriba "á:2ífe—por hacer
.y *stílár ;,cualquiera par-de* zapatos 17*: maravedis: —por
hacer ua,.;par. de horcegaíes 15 y. media:,—los zapatos de
nueva punios arriba;33 nianav:.edís-.?r^y,aside otros.

\u25a0'.': -En .1485 se.puso la; panilla ids ;acéiteáíiO cornados,,
esto es, maravedí y medio.

No acabaríamos, si hubiéi-ames-decilar la multitud
dejiolicias ourbíias relativas al gobierno económico y ad-
ministrativo de este pueblo, á los sucesos públicos, y
otosmiaeiws que pueden hallarse en su archivo, eicual de«
hieran consultar ¡os escritores con frecuencia para ilustrar
CQüraiieniemente muchos puntos históricos.

.nos.

En una curiosísima -copia del ..Libra, de•acuerdos del
ayuntamiento en ÍAlAy alfolio 75-.. vuelto, hallamos qUe
se -vendia-el euartü.de: cabrito á,6,maravedis.—En l47g
:1a libra, .de .pescada-'S- maraveltsv—.lia-de velas de sebo 9
-maravedís-.— -el.pescado -solio ú *6. maravedís;,—el pulpo á
5; y el ..congrio, á 1"7;"—£lp.ar,d.e palominos; o mará vedis.
".;* El*^-;4e?:ahril;'4e:-1478^.se*-paso sueldo á Rodrigo
Mea«id^^.£.err,e.g,iáóE*d¿MBdrid; í .: dé 200 -maravedís dia-

De todos ó casi todos los monarcas posteriores ev¡
teu¡. cartas originales participando á Madrid los SUce

"

notables, los nacimientos, desposorios, y falleci mieilto
de personas reales, haciéndole saber su venida ¿ es,

villa, etc.- \u25a0

Por último,, hay-una--'- carta del rey D. Fernando Vil
fecha jen--'Valencia á.4 de inayo.de 1814, por ]a qlle
concede ú ésta Villa el título .de Heroica , yelde es-ce-
lencia á su- ayuntamiento. Eli 26 de mayo le concedió á
sus individuos -el uso*de uniforme, y*, éu aU de setiem-
bre de 181.6 el tratamiento de señoría.

7 E^je lás^muclustieas-Ca^a&^^^.-q^^58-^^8^11

m este archivo^ la.i^iaatigjui;e¡;la deiSt.:reyJ) vAlan-
\u25a060, PJ»' Ia 1ue ;ílace saber..,á,ladilla.4- aaeimkatQjfdeí
|iiluíte.I)¿ F^tü^ndOí:y„ tnaííáa,,quf ..vaya» ealía%os eq

¡L.npoibr^ jere^aoyj^eu.ppr^uepsQC :*«$$$£$•>
'"'.©as.. Su focha jau-432&**.Valladolid.

\u25a0„ ,Ufna cédula de,S,, ,M- fecha «a-leruia.s . Í0*da*,:uci-;

..siembre de. 1612 por largue; l.iberta,á..eii», vilhL.deLser*;

...vicies- de„.quinta^.^.qpfi.. süJ»^sr„ejecutaren; lf>_$ lugares;

t
¡áe su :.,.jurisdic£Íou. ,. ¿ *. ¡lujijicu xxx-

Un privilegio original del rey D. Carlos íYr! .fecha
*25 dfi:;í;ne,ro *de..,i79l.,- por. r .el : quer..eonc,ed-e i.á k, villa
"fue.puerla entrar, aLhcsamanos;el:segtmclo.,'dkdft^as-

lJ(^.coys(!}Q^ • \u25a0

fi|[ a í de ua. iejflinplstr,,impreso- del;
-privilegio que el Sr. rey,!).; Fsylipe 111-despachó i.tiiifíyi
j|e Madrid, sobre ch,,aíV/4ci¡u.!e!HQ

; de. 25,Q.,Ó0Q..duí-adüSJ
; $pn,qué,esta ;!e, ;sirviá.,.;< :en. lugar .de., la. .sexto -parte .de¡
las casas,deí-ella,, por ;ra.zfin,¡de, la ,¡ntulauza.de„ la, corte;

::de.Valladolid ú^iit.Asi, Madrid,. Eachn.mu .kei:ip¡»~á ÁB'
,.de abril de :16íO*,Est« eá-elorig^u d^.la Rcgmm.d& t ájíQ.-¡-
genio, . - ;-: . - -, v: x .-.x.-xy.

'<

Otra cédula de dicho rey D. Enrique: cíe 50 ae

noviembre da 1465 concediendo á la villaí;<k:iMadrid
título de nobleza y lealtad, por la adhesión qae cu to-

ados tiempos manifestó á sus soberanos.
,.- , jQu-osí muchos priviiegias.y ¡cédulas, .hay do los re-;
_yes posteriores, ..confirmando á.;M,i.di'id sus. ; fueros., ,.yl
¿añadiéndole-; nuevos -increados >íle.,pastos,, .cxeueioa ; de.
..-eiertos pechos;,, etp.;,EíUxE,/.ciloá: los uj;.ia .uoiábias, soaj

¡los ¡siguientes, _.;.,, , : ... ; ,. : ... , . ¡
; Ka privilegio,del; emperador;Carlos V, qr.ig.laal,, eu*

vitela;, ..eii^l; caaí hace.; ,ü¡eixed,,á :.Madrid..ü,y;;.uu:.: tiiee-j
?ead¡o iranca,..* eLnáércoiaáí.iltS. cada,, semana,,, en;. el:q.uej
Jhan ,4e, ser libresda. alcabala..todas lgs,pers.üx¡;.¡s qu,e ..vi-i
BÍereu.á él deííuera de. his.-Ü- leguas., E¿íi„fechado:-eiij

IVaüadojíd á r
2;íle., junio dí! -1-5--12-,-/ ..,.,-.,., ¡^¡¡¡ú Y i5 <. i

Otro privilegio original,, escritore-a-pape^-del rey
Don EnriqueiV: porei cual concede á Madrid que p.íie-
4a tener un mercado franco en el-dia martes"dé" eada
semana, fecha eu el Pardo á 2í de octubre di-.. 143XW ,



. yerba..::; \i :.-•" •\u25a0\u25a0:\u25a0 \u25a0 i y> x, \u25a0.\u25a0.:\u25a0.-, :-. I -*: .,. .. \u25a0>

> Reanimad©;;: dfc este; .-modOfOtffmú-'ia* l>esoliieic-n' de*
aprovechar los momeirtosí paea- .reconocerá; Ja claridad*-"

i de.la luna el Jugar; scjueJiabtíaba,* pues* absolutamente
ignoraba*si ¡era? algunaisla-ó -parte-del Gónliaeu-te*. N&-

i bien hubo ;audado .cerca .defuaa ilibrapor* en medio'dié";

i senderosidificilas, :cffaado::se.:háUó;déíteíi¡doi íinévamefite"'

- por tm.muro.;de* racas- --Ninguna huella humana se ha» *

1 bia.ipEeseffitaafeiá'i-su:';vasta ,<y:su!grruíBt© bábi-* oidú'üel*

Cansado Carlos de respirar el mismo aire que su? ene-
migo j tomó en fin el partido de'dejar la ciudad. Halla-,-

base* cerca de; ella un puerto ;de mar,.,, y Cirios .teuia?.'-¡

en él un pariente armador que hacia espedlehnss á las
ludias.: Recibióle pues con «amistad., :y hecha cargo; de:
su- instrucción en las matemáticas , coiuibió la* idea de;
hacer de él un buen marino ,,,á cuyo fin le llevó consi-
go-en* todas sus e.* pediciones.,; haciéndole ..ganar: ett-ellas '

considerables, sumas*. ,..
' Volviendo en una ocasión deúM India; con un* rico

cargamento,.el; aruiador:cayó;;enfermo cerca; de :aqueila
parte de Sumatra cuyas costas b,tjas;y;-cenagüsas:: infes-
tan el aire de miasmas pestilenciales. La enfermedad* ha-'
cía progresos rápidos;, y. el armador viendo^eu fin,
acercarse -suúltima horajdegó la embarcación ¿:su; pris-
ma Carlos*, recomendándole al mismotiempo al .cuidado
de-uu -viejoy esperimeatado.pibto, cuya-.;fidelidad le pa»
reeia átoda prueba, yeneste estado murió en el estre-
cho de-la; Sonda. El dolor;de-Carlos por, este.acontecí*
mieuto;ftt« extremada v y dando rienda suelta á su ¿ai*
tural..iScliaacion á la inelaucolía permaneció «ncerradc-
toélu-el-dia abandonando al piloto la- dirección del navio.

Era-^st«* bu ea marino uno-de aquellos.hombresqufl

-Poco tiempo después Anselmo-sentó plaza sin sa-,

benque Cario* Ib-habia* ya intentado, y esto::ie™««

mas-en 'la «ea que* tenia de -la bajeza del proceder ae

Carlos. Ea otra ocasión se olvidó este:durante:una; se-;-

mana "dé¿emitir á Anselma i carta, qtm itoowem«

han para que se la entregase-, cuya una acción tan indi-

fércRte-ca-sí tuvo para Anselmo todo el carácter-de-.mal-

dadreífeáonada. No acabaría--, nunca, ¿¡tratara de ¡refe-

rir las* mil* y una bagatelas que sin cesar se reprochaban.
mutuamente 1aporque-habituados: ya a interpretarlo todo
segunsu aversiún;-, no.eran.ca-paces de* distinguir en: su

ensmi-gOjíeBUTediode.su.preocupaeiotíjdas buenas cuali-r
dadésque pudieran hacerlas variar de dictamen. La :des-;.

confianza hizo con el tiempo nacer la antipatía,; y. esta,;

creciendo*dff d'iaen día, produjo eritre*ellos; unirá borre-:
cimiento ta-ffi-estrentadov-quecada unose llegó.á ;%urar.
ummónstrise- en su rival. Kuuca Carlos* htshiera.coiiíesa-
do- el carácter «sociable- y' haeii© queadui.nabasí Anselmo;;

al paso* que esle-'-se: hacia *uu. deber en: no retonocer la-
prudencia y lealtad dewCárlos, ¿Cómo eyitapsl^isgus-;
to-continuado de-*verse:?. "Su> ciudad, natal era pequefuy
y ám privarse-Gateranseatede toda:jsociedad,:.>era impo-

sihfc'defar de*encontrarse; Nadie se-i-asombrará por lo tan-

to de q<-:e cou estas disposiciones .viniesen uu.dia. iSd«
sanarse- por una pequeñez:;:*cün efecla>y» esto* se labia;

verficado, y ya iban á ejecutar su {ttramento.de quedar
unaron '«tro -en el sitio,*cuando la. policía,.sávertida*por
gentes;mas prudentes -que \u25a0 ellos, vino á separarlos, ha-

ciéndolos, antes prometer, que 110. reincidiriaii:;- pero su

aberree tu ieuto comprimido eu;el :,nioiiiento:mism.ü de su

explosión., no fue por esto ea adelante ;menes prefunda
y ohstiuado.^
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v picado vivamente, ¡«raba en su mterior vengarse-de;

n'en h -primera ocasión, Naturalmenteinclinad o*al es-

tá* -tuvo proporción de.adquirí»muchos conecnmcutos

S cuya falta" sabia disfrazar Anselmo con su^atna-

hlelocuacidad ó con-su audacia- uuucadesmmUdá.vSu-.

Idió un dia que*una Señora habiendo encontrado,-en aua

L-ela-un verso de Ovidio , suplicó -á Anselmoselo ta,

Íriie«e- Este, sin.comprenderle, dijo-á la «ama; lo.prime-

ro nue s»-le ocurrió; pero presentándose, í-ester.ueuip ¡

üor su desgracia Carlos, confundió su: arrogancia cxa

U verdadera interpretación,---Esta.hum !lia G¡ on,.-ciue:m,;

r¡d \u25a0tanto á Anselmo, no se borró en adelante ;de,*su. me

parecen: virtuosos á causadle, que. su precaria *é inter«~-í
sada-:virJtud ab día. tenido ocasión-, de- ser pues-ta.á prisco :;
ba^liasta- que ;se presenta-el aliciente del crimen -,.: es* b
cuyo* caso; carecen de la firmeza; necesaria pararesUÍsfe I
¡Parecióle demasiado, buena, para dejarla escapa-.-la-: oesu*
siffln;;que-:se-le.;sprese¡)t.aba' de hacer íortu-na hacia el fia.,
de -sus dias^iyípara conseguirlo.tramó contra ,^1 \ánu.'.heredero.-una cuiíspiraelon . cmi la ayuda de la tripula- ">t'i.on;íS qulusupo ganar. Dormía.,, pues, • una ir6ctie*;el..
descuidado Carlos tendido en su hamaca, cuandosde ¡re*»,

pe-nte": tres lisiubres se. precipitan sobre él j fe atan,, y
lea conducen ¡á, -la sentina, y ¡¿dejan allí toda-la-noche*;
esperándola muerte, arcada*momento ¡basta di dia sfe¡
giiiente-en; que.* fe-lisiaron "arroz; coeidoíyi «Á vas©-de--
aguardiente.'. -En.vauo preguntaba,con las .mayores ius**;
tañeras los motivos.;dsl trato s que. .espefimeníabá \u25a0-, tpiies:;
na recibía respuesta .y..en esta cr-u-et:ineerlidu'inhrc:past>.
un'dia euterío.. Por último, su sentencia feepronunciáda; *
Algunos..marineros psi-aiiesiilar .-este.; tesíigo incómodB,^,*
propusieron; sin.mas,- ;rode-os eáarrfcjarle «1: mar ;**pero el:
viejo piloto^ eni«'jpieii'''HHBq estaban 'áh&gados .todos, -Jos* ;

sentimientos -de-.'humanidad ¿«¡se,,opuso ;;í.:este .proyecte*-"
por Ja -repugnancia-queda, costaba cometer utr* jaesina--;
tüv.El desgraciado 'Cíirios: fue .conducido- .al puente :*há-]
cía fe :niedia noche-desde: luego ;el i-esplandwr .de::Ja:lu-**.
na Je hizo divisar unai'bandu negra:que al instante cono* :¡

ció-ser. las. islas .Makilvas.* 'En .seguida use. echó, .al amar
un esquifeV'Se Je. obligó á meterse .eméfe yvari-ojándole;
algunos viyeres. tfue abandonado :á;su:;sner.í*e;.*- .< \u25a0-. \u25a0<

- ;La marea no tardó en Jlevarle hiíciauu islote rodeado de *

rocas,' donde su pequeña diar-ca.'.se: estrelló*.y ya parecía»,\u25a0\u25a0:
cumplidos Jos.deseosdeJa-tripnL'icion .queno;podia-.du^ "
dii':e, eraade.que pereciera; pero Carlos mas dichoso pu-
do dennareca. en donde-aguardó.Ja luz d;el
dia. Entonces .nadando; unas; veces y -\u25a0 otras r .lrep,ndo s
pudo llegar: *de. escolia en; escollo hasta la Isla roas ema-í
caria. Eldesfallecimieiito ocasionado; por la ifatjgaiie. íásá
zo perdei el conocimiento , y-en •cuyO;;estad.o,*,p.erman«- -
ció; hasta: que: los rayos de:'ua sal ardiente, le. obligare».*
ii saürcfe .su. letargo.-Levantóse ,poe-s,: con pena , y al
divisar ;á ana inmensa, distancia láscelas.de la e.mbar~.
cacion -bu', pado ¿impedir, que sus ojos se inundaran ;de-

amargas-l'ágriÍHas.: Bien apronto el -hambre y la sed ttn-
pezarou á atoniíeotarie ,,pues Jos cortos: víverestqile. se*

le ."habiani arrojado:,, -sufrieran da misma suerte que el ¡

emiüí&gttsp atraque élhahiadescubierto;ya hacia lo >in«á
terior de la isla algunas-ramas ;de ¡irbeles.qüe sobresa*-.
liaiuaic: través: de Jas rocas, *eo; era fácil penetrar Jiasta
allí, eu el ¡tristeífestad© jen^que jse iiencontraba ¿ -;y- por -
óír-a parte:;se mpmim'M su paso: ¿una* cordillera,duacce-:.

sible deirocasique -.rodeaban laisla.-DiS-puest&,;:pu£S; ral<i**::;
!

aun. era mas, penosa la abajada al avalle.; Viendo entonces-5

ostentadas .a.sus,;:oJ0S-,-todas* -]íiS:riqu8zas¿qiie:la,iiiatuTa-á
leza ofrece pi ud'ga* áílas;.Maldivas;,;, tomó ua,, puco* de*i

aliento ;á. Ja* sombra:- de>;un Gocoler©:, .saboreándose at*
mismo.'tiempo con su fruto;; hasta; que en este .estado;se;;;

Hi^8!á(ifflaói!OÍiiafc^efeg^WJ^*»ikírfe'htótddqstóP*fc[
fresco;-de la noche empezó -.á,.humedecer;'su;.;fechó de'
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silbido de alguna serpiente, ó visto á algún ganso dejar

su nido graznando. De este modo audubo bástala me-

dia noche, esforzándose cuanto pudo á fin de encontrar

las rocas contra las que oia estrellarse las olas del mar.

Levantóse, pues, al dia siguiente, y habiendo ganado una

de las alturas, quedó convencido de que se encontraba

en una isla muy pequeña é inhabitada, dependiente de

«nalar^a cadena que se percha de vista 5 entonces iue

cuando conoció cual era el archipiélago inmenso que

su suerte paréela haberle destinado por Uiuma

No desesperó sin embargo, pues sabia que los¡ díte-

rentes grupos que formaban estas islas se hallabn
bajo el imperio de ua sultán que lleva el nombre de

soberano de las doce mil islas. Tarde ó temprano (se

decia á sí mismo) no dejará alguna canoa de venir aquí

á desembarcar; v aunque entonces me quepa la saetíe

de ser arrastrado á la esclavitud, será para mi mas

dulce que morir de desfallecimiento en esta soledad.

Poco á poco se fue resignando con la esperanza de

ttü pronto socorro, y trató de aprovechar los medios

de prolongar su vida que le proporcionaba la isla. No

escaseaban en ella los alimentos ; los cocoteros prodigaban
sus nueces, y Jos gansos le ofrecían sus huebos. También

podia cojer pájaros fácilmente , ó juntar en la playa gran

cantidad de cangrejos ; pero ¿cómo había de prepararlos
careciendo absolutamente de fuego?

Es cierto que no ignoraba que frotando, fuertemen-

te dos pedazos de box, se llegaba á lograr incendiarlos;
pero si faltada paciencia ó de destreza le impedía cons-

tantemente conseguirlo en las muchas veces que lo en-

sayaba. Por último, fueron tantas y. tan repetidas las

pruebas; que hizo, que logró en una de.ellas ver coro-

Hado su trabajo teniendo la dulce satisfacción de ver
prender una chispa; redobló entonces sus esfuerzos,

hasta que e! box empezó á arder: al momento dos gansos
fueron preparados y asados a! calor, de esta-llama bien-
hechora: ¿cómo alimentar continuamente la llama? He

aquí un nuevo embarazo que ocurrió á su imaginación:
careciendo de. hacha, y de cuchillo para cortar árboles, se

hallaba reducido á emplear solo ramas-muertas desga-
jadas por el viento ó maleza que arrancaba coa dificul-
tad; pero este combustible comenzó á escasear al. em-
pezarlas lluvias; y ya reducido á su "pequeña provisión,
no .tardó en verla concluida. Fijó entonces sus miradas
en. aquella escasa ¡lanía, y al ver estinguirse la ultima
brasa creyó recibir el último suspiro de un amigo,-y
sus ojoS volvieron á inundarse de. lágrimas.

Hele aqui ya.privado* de poder disfrutar el placer
de secarse y -calentar al luego, y de .condimentar sus'

alimentos. Por fortuna se encontraban, en la isla muchas
grutas, donde poder ponerse aiabrigo.de la inclemen-
cia , y ya hacia tiempo que le servia de aposento una
que habia logrado quitar á una serpiente ; en el!a era don-
de el. sueño,, este amable compañero de la muerte y
tínico amigo de los desgraciados , venia á hacerle mas
llevadera su ..'penosa vida,. y ad cuando volvia á su
gruta Litigado de abrirse paso; entre los bosques im-
practicables, con la esperanza de poder encontrar algu-
nos huevos,, ó. bien despues de haber salvado con.sus

esfuerzos las alturas con el objeto de ver si divisaba
abnin navio en .'medio del occeauo, el sueño era el
Único que venia ú aliviar sir pena.jü;: a; aA u

la dulzura del clima era tal, que hacia supérfluo
el uso de los ye=til<>s, y esto era una gran fortuna,
pues los que él llevaba á su llegada , baldan sido ya
despedazados poco a poco en las rocas, de modo que
gu vestido actual se componía de una especie de cora-

za heclia.de hoias de palma, dirigiendo todo su <-uida-

do á conservar los preciosos restos de su única camisa-
En este estado habia vivido cerca de un año-, y

se iba esliuguiendo eu su alma la esperanza de salir al,
guu dia de esta soledad : todas las mañanas, y pñ nci>
pálmenle en tiempo de tempestad trepaba á las mc, n,
tañas mas elevadas; desde alii no dejaba de descubrir
de en tiempo en tiempo alguna embarcación, pero era
mucha la circunspección con que navegaban en estos
peligre sos sitios, razón por la cual su vista solo servia
para aumentar sus pesadumbres; por manera q „e
mas de una vez habia deseado en su interior que al-
gún ñauo naufragase en aquella costa. Tal es la na-
turaleza humana que nos inclina á desear la desgracia
de muchos, con tal que de ella nos pueda resultar
alguna ventaja. La conciencia de Carlos le echaba en

cara este egoísmo, mas para aplacar sus voces le bas-
taba la certeza que tenia de que sus votos no habían .,
de ocasionar ainguna tempestad, y en este caso ¿qué ;;

importa , decía , que yo los forme?
Una noche en que según su costumbre tenía los

ojos fijos ea el mar, vio al sol ocu tarse en un horizon-
te abrasado: los gritos de Jos pájaros de mar anuncia-.:.,
ban una fuerte tempestad ; no tardó esta en manifes-
tarse coa una violencia extraordinaria ; el ruido de-Ios...
vientos desencadenados venia á herir los oidos de Car-
los que se habia ceultado en lo mas profundo de su. gru-
ta donde yacia estendido sobre uu gran montón de hojas .
secas; la tierra temblaba bajo sus pies; los pedazos de ro-
cas rodaban por la montaña , los árboles se desgajaban, la
atmósfera, en fin, representaba un occeano abrasado que
iluminaban los relámpagos, áquien al momento seguía el.:
trueno con un ruido horroroso, de modo que parecia
que la naturaleza entera se hallaba en convulsión. Al
llegar el dia, cuando el Cielo comenzó á despejarse, cor-

rió Carlos para ver desde una altura el terrible é im-
portante espectáculo de la mar agitada por.ua uracan.
Era horroroso ver el furor coa que se estrellaban ks
olas contra las rocas, levantando una espuma que sal-,

picaba hasta donde él se hallaba. ,; oh

Cerca de un cuarto de hora habria. que Carlos con-
templaba temblando este horrible cuadro, cuando vino a

fijar su atención un objeto detenido sobre Ja bajada de

una roca. Ün rayo de sol que penetró en este momen-
to al través.de las nubes, se lo llegó á hacer mas per-
ceptible , aunque no podia distinguir lo que era; su .co-
razón* palpitaba cou violencia por lo mucho que le im-

portaba examinar este objeto arrojado por Jas olas; tai

vez, decia entre si, no será mas que un pescado muerto;

pero ¿quién sabe si por ei contrario haré algún descu-

brimiento que me pueda ser útil? —El estrecho era .por
un lado de muy difícil.acceso, por ser necesario atra-

vesar una garganta siguiendo después el. borde de un
precipicio; haciendo un rudeo se pocha llegar más fácil-
mente; pero el tiempo era precioso , la marea se halla-
ba muv bij;i; de un instante á otro podia subir, y vol-
ver á arrastrar las olas,consigo lo que baldan, arrojado-

- La destreza de Carlos adquirida á fuerza de ejerci-
cio, le bizu salvar la.-garganta con* la ligereza dé una
cabra y llegado a la orilla , faltó poco para que la sor-
presa que Iencausó la vi.-ta de un hombre, no ie luciera
caer cu el abismo. ¡ Un hombre, un semejante suyo taU

cerca de él.!..-..-Sus-fuerzas le abaldonaban ,- y hubo de re-
costarse Iun. poco.;paravolver de su primera lurb ciou<
«¡Ay de mi!, decia . tal vez será un-.cadáver, y «°

n'e

habrá cabillo mas que la triste, función de darle.sépu'" 1"

ni;» pero aun en esta consideración no dejaba déentr e"

ver alguna ventaja , porque bien podia encontrar en J

i bolsillos del muerto algunos objetos útiles,.y'aun pi' eCl°"



Kjixsugeto cuyo nombre vá á la cabeza de este artícu-
lo, es uno de aquellos personajes que bu. sabido con-
quistarse un lugar brillante en la historia , mas por la
energía de su carácter , que le hacia arrostrar lodos.los
inconvenientes que se oponían á su marcha , que por sus
talentos y virtudes ,. aun cuando no !e faltaba ni tino

ni otras. La milicia, los tribunales civiles y eclesiásti-
cos, la literatura, las universidades le deben reformas
de mucha entidad, y por.Jo común bastante acertadas.

acompañado de una porción de muchachos que embromé.
Luego que llegó alia , se arrojó desde una peña con .Ja
mayor iutreiiidez, y aseguraba el sugeto que había ido

» dar con L cuerpo.coutra el tejado del convento de ca-

puchinos que está en medio de la vega y i tas márgenes

del rio Aranda , pero que á pesar de los paraguas se

quebí ó tina pierna. '\u25a0\u25a0 , .... ,.,, ... - ...,,
Dedicóse á la carrera de Jas armas en la que hizo

rápidos progresos, y se hallóla; las guerras de Italia.

El año 1762 erVya general de nombradía, y se le con-

firió el mando del cjérc-lo que habia invadido á Portu-

gal por la prowucia deTras-os-monles á tiern» de Cain-

Ls, en reemplazo del marqués de Sarna. Inmediata-
mente puso sitio a Almeida, que tomó en pocos chas. La

fortuna principaba á.'.bOureirle ,. y ya se creía dueño, de
Oporto, cuyo camino veia expedito , cuando una mul-
titud de obstáculos insuperables corlaron sus triunfos.
El."enera! Limé llegó con refuerzos considerables de In-
glaterra en socorro de los portugueses. Uu destacamen-
to suyo muv considerable de infantes y otro de cabal le*

ra fueroii-'surprendidos.consecutivamente en Valencia
de Alcántara ven Nillavelba, y por fin, ja proximidad
.del invierno y la falta de recursos Je obligaron á retí»

*rarse á España. Al año. siguiente se le nombró capital!

general del ejército. Con lodo, el ejército español le-ei

deudor de mejoras no solo eu su organización,.siuplaia-
Jiien eu su táctica v ep.ipo. Durante su_ embaja-
! da I, fe, tenido ocasión de .observar la táctica llama-

da Prudana que Federico habia.iutr.oducido -eu su ejér-

Dom Peded de Amncv y Bole.v , conde de Arando,
sació en Epila de Aragón; hacia el año cíe 1719. Ya
desde su niñez manifestó un carácter no solo impetuo-
so, sino estravágante, que le hizo temblé ¡i los mucha-
chos del pueblo de Aranda de Jarque, donde radie iban
sus estados He oido referir á uno de aquel pueblo, ¡um-,

que uo sé que fé merezca, que siendo, tudma niño, se
empeñó un dia en volar , y habiendo cogido dos paraguas
en su-casa, se subió al castillo que domina el pueblo
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zas, vaos y temores; vé en fin claramente el homfeíj
examina su figura pálida y lívida, Carlos le reconoce y
sus cabellos se erizan de horror al mirarse tan cerca dé
Anselmo

sos- por ejemplo, un cuchillo; y sobre todo los vesti-

dos'que le eran de sumo valor en el estado de desnu-

dez en que se hallaba. ;
Ya mas recobrado de su sorpresa, se adelanta rápi-

damente hacia el sitio donde le llamaban tantas esperau-

BlOe R á FIÉ ESP ASOL A.

B£ COSBE SE ¿BAUSA.

c=

...Por otra parte su genio impetuoso y constante (si
quier testarudo) pero franco y sin doblez, le constituían
un tipo acabado del carácter aragonés, en la historia mo-
derna , cual lo fue el papa Luna en ia antigua, y si bien
esta misma franqueza y el decir Ja verdad sin rebozo,
le .atrajo la. desgracia de su rey y la amargura,que aci-
baró los últimos dias de su existencia, con torio, la Esr
paña,ha. sabido honrar esta desgracia ,. y ha juzgado ya
entre el consejero adusto pero verídico, y el ministro
palaciego que la provocó.. . -.. . ¡ 1BV {-,-:. s:



del derecho de asilo; y por 1° quu llac^' ;* la inquisi-
ción llevó la mira de suprimirla , pero únicamente lo-
gró restr'mguir sus facultades, concretándolas á solos los
delitos de"he'regía y aposlasía, y variando sus modos
de proceder y encausar." Otras muchas ideas felices de
gobierno se desplegaron bajo su administración, que
concluyeron de asegurarle una nombradla nada vulgar.

No tiene duda que las ideas de Aranda en materia
de religión no erau Jas mas piadosas , y por tanto es te
acto de rigor se miró como una inspiración de los fi}¿.
sofós franceses. Goincidió ademas esto con .otras, varias
reformas que llevó á cabo en materias: eclesiástica^ -
tal como el establecimiento de la Rota y la restricción "
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cife*, -cpie á la* sazón pasaba ;por n\ mejor :de Europa.

Asi pues; al ponerse algente* del ejército , reformo

su equipo y armamento, y ademas introdujo marchas,

evoluciones y maniobras que hasta entonces eran des-

conocidas en España. . .
Habiendo sido nombrado embajador en ¡?ajoum ceica

de Augusto III, suegro de Carlos lil, tuvo ocasión pa-

ra ampliar sus conocimientos con sus viajes por Luropa,

y siguió la corte de Sajonia por espacio de. siete anos,

residiendo con ella. . - .
Luego que se hizo la paz, le nombro Carlos íh ca-

pitán general de Valencia , en donde se hallaba e ano

1766 cuando el famoso motín contra Esquuacne. 11 rey

conoció entonces que necesitaba echar mano de un

hombre de entereza , y llamó al Conde dé Aramia nom-

brándole capitán general de Castilla la Nueva y pre-

sidente del Consejo. Sus medidas en esta ocasión fueron
tan sabias como enérjicas: transformó á Madrid y sus

inmediaciones en uu campamento militar de 10.000 hom
hres; hizo varias prisiones, castigos y destierros, aun-

que algunos de ellos precipitados é injustos, tal como el
del virtuoso y memorable marqués de la Ensenada.-Sú
objeto principal fue en seguida que el rey volviese á

Madrid, loque le costó mucho trabajo ,pues varioscoi-;.'

tésanos especulaban haciendo e creer que la corte.seguía-;
tumultuada. Habiendo sabido que un tal abate *(aándára,

escribía varias de estas cartas que se leían* atoey ,-le ;

echó mano sobre la maicha, y lo envió; presé, al cas"-:

tillo de Pamplona. Conociendo que el désarfaigarloshá-
bitos nacionales rara vez se consigue & 'da-ítterzay sin"
grandes trastornos, empleó la dulzura,-persuadiendo á;
¡os de los gremios á que apuntasen los sombreros en ob-
sequio del rev , como lo ejecutaron con la mayor d&ci-;

lidad, y en seguida todos los artesanó% f ,de,;";inhd-Qp;qae";
el dia que á instancias del Conde entró este en *Mádéidíl
apenas se veia un sombrero gacho (1).

Unida con esta medida va la de la espulsion de los
PP. jesuítas, que fue esclusivamen-le obra de Aranda,
aúneme coadyuvaron á ella Campomanes, el confesor
del.rey y el ministro Roda,

JSadá, hubiera teñido, de particular la espulsion de
los jesuítas, que ya se había verificado en otros muchos
reíaos; pero el modo cómo se hizo en toda España en
una" noche ya una misma hora , el 51 de marzo de 1777,
le dio cierto aparato de terror , ó', por decirlo así, cier-
to lujo de tiranía, que ha revestido ala espulsion de
Espapa ¿de üu carácter" > particular,

"Las diligencias qué se practicaron fueron tan secre-
tas y esquiskas, qué ,se .asegura que Aranda- estendió
de sú manó las circulares, y entró* en la; cámara del rey
eon recado de escribir en los bolsillos, para que fírma-
le la orden sin; que se sospechase. ;

;La fal ¡orden es en tal grado dura y. sus dispósicio-
»es r'tan arbitrarias por pretestos los mas frivolos, que
en el.dia, ácostu.'nbrádos á- formas mucho"'másbenignas^
apenas lá podemos leer sin estremecernos.

"Por lo qué..hace á ios motivos 'fla historia* yla
grílica ¿lilran ya bajo muy diferente aspecto las ruido-
sas ;causales cjué entonces se alegaron- y la mansedum-
bre con ,que sé .siijeiaroB los espulsqs, especialmente; en
si iParagüay ¡- disipó" las iaijsiirda-s fábulas que sobre ellos
je fraguaron:, "-por' qtra parte Jas desgracias á que se
fierón'ceckddos los 'hombres en- gran- parte bene-
méritos Iqs 'hicieron objeto de'lástima parsclos corazo-

-' :' £>i(K- S.iiufj 10 ii?. :;':. Oiísi; ';,: sf? :^u : : :
»es sensibles.

{t\. Véase la'i-flaeiqnde este, motín-pi&iieadá en ú Semanario
jumeras sí; y *5 defaub-pasado'de-í8'4íí* ;\u25a0 ;" :'

—¿Quién és? -'.'\u25a0\u25a0'\u25a0'"

*-La -sacra magestaddelrey Bí. Carlos 111. •\u25a0\u25a0" - :

No sé * que-verdad tenga esta* anecdotillaj que
* anduvo-por entonces muy em'boga; perodó *cieitu eS-

' que -pinta muy; al naluralsu carácter* violento' ypro-
caz.,Por *tra parteólas continuas' alabanzas queieprcH •

- digaban- Jos filósofos francesesv su correspondencia' ÍQ*1"

-ma con varios de ellos, y en especial-con el;dé*,Fér*i
:ney, y Jas ideas,no muy religiosas en que abundaba»
le hicieron sopéehéso al-piadoso-Cárlos *1H , y; qne u8e

s

, mirasen -con -prevención muchas.de sus* reformas * ql,e"
Jde' lo -contrario- 'hobieran sido muy* bien recibidas»
"Sus. continuados tiros contra "la inquisición -le* sus-
-citaron*muchos * mas enemigos, y fueron una p0"6-
rasa- palanca-, para removerle. És - un fenómeno- inof
singular que- cuandu se-írató despues *«n - el reinado' de •

Carlos IV* de farinarle -causa por* k'inquisición; áinsíl* -
gaeion-diB -Godoy, el inquisidorgeneral Abad -y";-J# bieT"-

Viéronse elevar por todas partes como por encanto
academias literarias y científicas, sociedades de amigos
del pais, escuelas gratuitas, y montes píos. Arreglóse

\u25a0llreemplazo del ejército, recogióse la moneda desgas-
eada, y se acuñó de nuevo, sufriendo el gobierno su

quebranto, y finalmente, él fue el que decretóla for-
mación* de las colonias de Sierra Morena.

Asi es que gozaba de un gran séquito y nombradla,
y aun mas fuera de la corte que en ella. Distinguíase
en esta elpartido que se llamaba aragonés , en el cual

.\u25a0figurafen-*muehos grandes y empleados de alta catcgo-

.ría- que #-habia; colocado á su alrededor , y que teman

.4 .-conde devAranda á. la cabeza. Este partido ofrecía

.-un;.contraste~:-fnuy*raro, pues al pase que se componía

:de Ja-grandaza ideas eran filosofeas, en el sentido
;que se*ba--etttou«s á esta palabra. El rey y su minis-

tra GrimaJdiv^r el contra^ profesaban ideas entera-

*::m.ente::Contráilas-y exageradamente respetuosas á favor
M<ám<m, : íal.:paso:,;que deprimiau, ¡a grandeza ofrecien-
:;do*esté;*hoque^&ideas enéontradas un espectáculo en-

-tera-fnentB ::opuesto. á lo que por aquella misma época

;pasaba*nd:ase»i'te de Francia.
* "Exasperado i randa con esta resistencia, se dejaba

íÍe«P WstKarácter violento é impetuoso contra el

ministro Grimaldi, y el partido golilla , al que ahorre- v

cia de muelle. Hubo ocasión en que á presencia de
Carlos nLinsulíóá*-Grimaldi- en 4é™iaos los biís vio-

lentos, llamándole inepto, y -el mas servil adulador^ *

féf ios ministros, y:auu se dice* que en-otra ocasión-,

tampoco anduvo muy comedido con elrey.' : : _
Refiérese con este motivo que,un -dia, proponía una -

-reforma, la cual -repugnaba - CarlosIIl:"msislta Aranda-

en su empeño en tales- términos* que enfadado** elrey,*

le dijo con viveza:
—Aranda , eres mas testarudo* que: una-ínula* arago-

nesa,-Señor , replicó el >ooqdey*aun con&c^J o otro

mas testarudo/ ".-



El crédito de Godoy crecia visiblemente:,en poco
tiempo, fue elevado á grande ele España con el título
de Duque de la Alcudia, Caballero del toisón ,.-- mayor
de ¡guardias de Corps, y la nación presenció con
asombro su elevación á ministro de Estado, en reempla-
zo de Aranda que quedó de decano del consejo de estada*
Por otra parte sus ideas respecto de la Francia era»
diferentes de las de la corte, y veía con impaciencia
la guerra en .que se comprometía á la Nación,

ha Revista de.Madrid en los números.1.? y 2.° del to-

mo III acaba de dar una noticia tan estensa comocurios,a
de la célebre sesión de. 14 de marzo de 1791 enAran-

.juez,,.-en apoyo.de la opinión genera! de haber sidocles-
terrado Aranda por haber manifestado sudic:táuie.n.cQa-

tra la, guerra de Er.ancia,: opinión que siempre ha- pre-
valecido á pesar de las; negativas del principe de. la.
Paz en sus Memorias. Allí aparece el discurso razona-
do del Coods que se .inclinaba, á la neutralidad armada,
discursó: que acredita, el? concepto justamente formado
e ja profundidad da. sus.cáieulos políticos. ;

. Al concluir la lectura de aquel discui so, Godoy se
levantó, y pidió se castigase f\ autor de, él, i íjdieB
..echó eu cara la, mala opinión que de él se tenia.,, de
sus ideas filosóficas, y de ser partidario de la revolu-
ción francesa, ,.- ..-,,.. .,;..

El conde le echó, también en cara , tel poco mira-
miento que tenia :ás.sus. grandes servicios,^
le enseñó los puños .en ademan amenazador. El rey «ose
mostró muy propicio, y-muchos de los*;consejeros $e

mostraron poco favorables á su dictamen.
A la una.y;media de la tarde, una hora después

de acabado el consejo, se presentaron eu su casa el

gobernador del sitio de Aranjuez y el secretario del
consejo-, este le enseñó una orden de Godoy para apo-
derarse de los papeles que tuviese relativos al conseja

y ministerio de Estado, y aquel otra orden para ha-
cerle salir sobre la, marcha;para.Jaén en un coche de
colleras que le esperaba á la puerta, y en el cual en-

tras on el gobernador y él, sin que se le permitiese to-

rnar álguñ alimento, y le acompañó hasta-.Villatobas.
Esta condurta-era tiránica y* brutal; pero .era casual-
mente la misma que el coode habia usado.con los je-
suítas; y los hombres- piadosos y reflexivos; no^ víero»
en ello sino una disposición dje ; la-.providencia, qu&

hiere por los mismos filos; asios que; abasan de la es-
pada del poder congos que W Mamau, par* »al nombre
golpes de Estado.

"Con iodo, su caida (como sucede;, sisimpcé) le enno-
bleció á los ojos de la nación, f las desgracias que so-
brevinieron á la nación, y que eon tanto acierto La-

, bia .,calculado-,. ícancluyeron i^asreditarle mas j msS.

iíA^.ifae: ;qH04íps^P-'dJefes. órdenes del espiona»* qo&
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Entre tanto Aranda seguía en París honrando Ja;

-corte española con su porte, y con un tren lujoso y.
brillante. A esta época de su vida se reficrémna anee-,

dolilla muy vulgar, que varias veces hemos oido en

Araron, y que no queremos omitir siquiera por su vul-
garidad. Cuéntase que de resultas de una disputa so-

bre los toros, se empeñó en celebrar una-corrida de ellos*
m París, lo cual verificó expendiendo cuantiosas su-
mas para llevar toros andaluces, pero, llegaron tan.

estropeados, que fueron la. irrisión de Jos .franceses.:
Entonces Aranda hizo llevar toros de Tuclela y de Ejea
de los Caballeros, con uucomboy de yerba desús so-

tos, para que no les.afectase el cambio de alimentos..
En esta segunda fue mas afortunado, pues habién-
dose presentado un diestro francés que dicen se llama-:
ha Mr. Laplais á ejecutar las habilidades, que en la.
corrida anterior, quedó entre las astas del tero. Vien-
do que ningún francés».salia.á-la plaza , Aranda se lomó
ia revancha , y despues de insultar á los franceses á su.
sabor les dijo «Ahora veréis.como los.ina.tan: mis lacayos;»*
y en efecto salieron estos y*los estoquearon, en regla;
porque eran nada nienos que una cuadrilla-de lidiado-'
res que habia traKÍó disfrazados coa su librea.

El año 1783 fue encargado de las negociaciones dé-
la paz entre Francia y -España, que .discutió con Filz-
Jierbert. Exijió ante todas cosas la restitución de Gibral-
tar, dando en cambio cualquier otra de nuestras colo-
nias, bien Oran ó Mazalquivir : repugnaba ésta entre-
ga el comisionado inglés, y Aranda cedió por desgra-
cia en este punto, creyendo que la España tendría
siempre en su mano la., adquisición de aquella fortaleza,
contra la cual acababa de hacer tan desesperada ten-

\u25a0»-taliva. En cambio la España adquirió,algunas.posesionesj
pero no las que principalmente le convenia.

La rigidez* :desa. carácter .y; la ojeriza con que
\ grincipiaba ¡á.mirar á FloridabJanca suscitándole los mis-
l «sos. embarazas que a Grimaldi i pique de causar una

entre ambas cortes, hizo que se le llamase.í
."ffadrid él año 1784 , dándole el título de ,cpnsejero
yfe*.estado, que venían serel -panteón de. aquella «poca.;

¡\u25a0a se ne<m á ello, siendo asi que si hubiera querido no

¡rubiera faltado sobre qué recayese.
Conociendo-Aranda el descrédito en que iba cayendo,

(rato de hacer dimisión, que se el admitió enviándole de em-

bajador á París. Este espediente , que se figuró Grimaldi

el mas oportuno para deshacerse de su competidor, fue
por el contrario causa en gran parte de su propia caída.

En efecto, Aranda no perdió ocasión de desairar, y desacre-

ditar á Grimaldi, cop;-el-.gobierno francés, de modo que

f'ergennes se entendía por lo común directamente con

¿randa, despreciando á Grimaldi: fue esto aun mas

en aumento después de la infausta espedjcion contra

Argel, de moda que Grimaldi se vio precisado á pre-

sentar' su dimisión, que al- cabo le fue admitida.
Creyóse entonces que Aranda subiese al minis-

terio y mas apoyado hasta, cierto punto por el prín-

cipe 'de Asturias (Carlos IV) inclinado al partido ara-

gonés; pero Carlos lil que aun no habia olvidado los

violentos arrebatos del conde, prefirió una hechura de
Grimaldi, y fiel intérprete* de.su política, cual fue Flo-
ridablanca(í), para bien de la nación, con q-meu tampoco

se mostró Aranda muy complaciente , si bien no tenia
contra él los resentimientos personales, que le anima-
ban contra Grimaldi.

(t) Véase sis biografía y juicio crítica en «1 Semanaria numera
!-1 de este año, " ;; , ... hy .

Asi vivió retirado en la -corle ¿ y casi en desgrací?
de Carlos III hasta la muerte de este. .

Al advenimiento de su hijo al-trono,, Vol.vi.ór Aranda
¿. presentarse favorecido de la corte"-, y ;en ,especial de
la reina Maria Luisa , que hacia de él, mucho, aprecio»
Floridablanca principió á declinar visiblemente, y por
fin cayó, en 1792 , y fue reemplazado por Aranda. EL
papel que .en esta ocasión hubo de; hacer este fue har-
to embarazoso y ridículo. La conocida insuficencía de
Godoy.no permitió que se le fiasen al pronto las rien-
das del gobierno, y por tanto fue preciso poner al
frente un hombre de. prestigio y esperiencia como Aran-
da para que Godoy fuese aprendiendo bajo su escuela.
En vano conociendo su: equívoca posición , apeló á su
energía y pundonor, que lio le abandonó á pesar de
su ambición.



Tíi/cspucs de hacer de un paciente
Un examen muy prolijo
Desde los pies á la frente, ' ;

Así el médico le dijo ." .:
Con-muv grave continente: > ; .;

-«De esta le aseguró:yo

Que. saldrá con brevedad.»,- - 3
Y el médico no mintió,
Que a'-otro-dia salió
Derecho ál&eternidad.-;

Continua abierta la nueva susc;

anteriores del Semanario á 30 reí

drid, y 38 en las provincias franc
do uuo al mes..Se ha repartido el
fia de este mes se repartirá el de 1
dan, CuíáSta, Paz y Europea.

MADRID: IMPBKJSTA DE LA V SUDA DE JORDÁN E HITOS.
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Que metódico es Don Diego,
Ninguno apunta mejor ;_
—En comedias?-No señor.
—l'ues dónde apunta?—En el

«Gentil hombre he sido yo»
Un jorobado esclamcí;
Y otr i dijo -. «So lo sé;
Lo que os hombre sería usté,
Pero gentil, eso no.»

En cierta audiencia en que fe

Un tuerto de presidente, ; *

Ua abogado decia
Que ei derecho espresamcate .
bu opinión establecía. | .
¥ un alguacil, satisfecho,
Dijo al oírlo: «Es un hecho ,
La razón es suya toda;
Mas nada. sirve el derecho
¡si ai tuerto ao le. acomoda.»

pero usted de iá cabeza.»

Viendo un cojo, dijo Inés:
«Una, dos, tres, tojo.es;»
Y el respondió con presteza:
«S"o cojeo de los pies, , j. .

Teca con gran perfección
Ei violinista Martiuj
Pero según mi opinión, _
Mucho mejor que ei vioiin
sabe tocar ei violón.

Tres amantes tiene Blasa ',
Y cosa admirable es
Que í si soltera se pasa.
Mas a mi ver no se casa
por lo mismo que son tres.

Dicese que el marqués de Caracciolo que le trató
bastante cii París ' durante su embajada, y siéndolo
aquelde la de Ñapóles, admirado de sus profundas ideas,
y de este modo de espresarlas" lo solia comparar aún
vozo profundó que tiene la boca estrecha.

recibieron contra él las autoridades de Jaén, debió á es-

tas no pocas consideraciones y conhibencia.
El haberle interceptado unas apuntaciones del tiem-

po de sú ministerio dio margen á nuevas persecucio-
nes y. registro de papeles, hasta que cansado de tan-

tos atropellos, pidió al rey con fecha 20 de junio que
se: ¡e: formase, causa , implorando al mismo tiempo ia .
protección de la reina. El rey accedió á que se le for-

mase causa ; y se le envió arrestado á la fortaleza de

la Alhambiv, á la cual llegó á fines de agosto, y fue

puesto con guardia y sin comunicación. El 15 de se-

tiembre por la noche tuvo un insulto apoplético , par
lo cual se le concedió permiso para lomar los baños j
¿k Alharna, y pasar luego a Sanlucar de Barrameda. j

Entre tanto una serie de sucesos infaustos para- Es-
paña vino á realizar los pronósticos de Aranda-, y la

nación pagó el desacierto del ministro flamante comprando
Ja paz con un tratado de esclavitud, y un título enfático
para su autor. El conde no fue \u25a0 absuelto , porque está

absolución (pronunciada ya -por la historia, -sino pol-

los tribunales) envolvía la condenación del rey y de ai

favorito;' y los jueces no tenían valor para tanto;.

peso se le permitió regresar á sus estados, y í'-j' _sd
residencia en Epila, en - donde se empleó hasta el fin
de sus días en obras de beneficencia, y en especial en

la creación de una escuela de primeras letras en di-I
¿ha" v¡lln!. ' ''. ' ' ,' . . ' '¿ j

Su muerte ocurrida aquel mismo añode 179:) puso j

fin á otras muchas obras filantrópicas que tenia ideadas 1

c'n beneficio del pueblo. . • . I
\u25a0 ;Dicese que dejó medio millón para pago de sus cria-

!dosj", lo cual no se hace increíble atendidas sus muchas

riquezas.. ... " . . "'.' í
*E1 conde Aranda fue el Talleyrand'de su época en

cuanto"á" este punto de anédoctas raras y picantes, á

lo cual contribuía para darles mayor gracia su porte
esterior bastante estrafalario y: su fisonomía algo rara, j
juntamente con el modo orijiual y franco que tema re j
espresar-sus conceptos, aunque algunas, veces con ha -
íante oscuridad'. ' . ' I

V DE" LA F.

El dia que á Don Gaspar
Lo declararon cesante,

Le dijo Loaa Pilar:
pues'señor, desde este insta:
Cesó üsiéá de trabajar.
Mas él tal consuelo ai ver,
Pensando eit|el:porwBÍr
Escíamó: «A mi parecer
Cesante quiete decir
Que he cesado de comer.» -

EffXGBAJEAS.

J. Río

ADVERTEK


